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A propósito de … 

 

 

 

Lectura de la Palabra de Dios: 

Jeremías 1, 4-5. 17-19: 

Te nombré profeta de los gentiles 

Salmo responsorial: 70: 

Mi boca contará tu salvación, Señor. 

1Corintios 12, 31-13, 13: 

Quedan la fe, la esperanza, el amor; la más grande es el 

amor 

Lucas 4, 21-30: 

Jesús, como Elías y Eliseo, no es enviado sólo a los judíos 

 
 

La Buena Noticia de la semana 
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¿NO NECESITAMOS PROFETAS? 

«Un gran profeta ha surgido entre nosotros». Así gritaban en las aldeas de 

Galilea, sorprendidos por las palabras y los gestos de Jesús. Sin embargo, no es 

esto lo que sucede en Nazaret cuando se presenta ante sus vecinos como ungido 

como Profeta de los pobres. 

Jesús observa primero su admiración y luego su rechazo. No se sorprende. Les 

recuerda un conocido refrán: «Os aseguro que ningún profeta es bien acogido en 

su tierra». Luego, cuando lo expulsan fuera del pueblo e intentan acabar con él, 

Jesús los abandona. El narrador dice que «se abrió paso entre ellos y se fue 

alejando». Nazaret se quedó sin el Profeta Jesús. 

Jesús es y actúa como profeta. No es un sacerdote del templo ni un maestro de 

la ley. Su vida se enmarca en la tradición profética de Israel. A diferencia de los 

reyes y sacerdotes, el profeta no es nombrado ni ungido por nadie. Su autoridad 

proviene de Dios, empeñado en alentar y guiar con su Espíritu a su pueblo querido 

cuando los dirigentes políticos y religiosos no saben hacerlo. No es casual que los 

cristianos confiesen a Dios encarnado en un profeta. 

Los rasgos del profeta son inconfundibles. En medio de una sociedad injusta 

donde los poderosos buscan su bienestar silenciando el sufrimiento de los que 

lloran, el profeta se atreve a leer y a vivir la realidad desde la compasión de Dios 

por los últimos. Su vida entera se convierte en "presencia alternativa" que critica 

las injusticias y llama a la conversión y el cambio. 

Por otra parte, cuando la misma religión se acomoda a un orden de cosas 

injusto y sus intereses ya no responden a los de Dios,  el profeta sacude la 

indiferencia y el autoengaño, critica la ilusión de eternidad y absoluto que amenaza 

a toda religión y recuerda a todos que sólo Dios salva. Su presencia introduce una 

esperanza nueva pues invita a pensar el futuro desde la libertad y el amor de Dios. 

Una Iglesia que ignora la dimensión profética de Jesús y de sus seguidores, 

corre el riesgo de quedarse sin profetas. Nos preocupa mucho la escasez de 

sacerdotes y pedimos vocaciones para el servicio presbiteral. ¿Por qué no pedimos 

que Dios suscite profetas? ¿No los necesitamos? ¿No sentimos necesidad de 

suscitar el espíritu profético en nuestras comunidades?. 

Una Iglesia sin profetas, ¿no corre el riesgo de caminar sorda a las llamadas de 

Dios a la conversión y el cambio? Un cristianismo sin espíritu profético, ¿no tiene 

el peligro de quedar controlado por el orden, la tradición o el miedo a la novedad 

de Dios? 

Si quieres ser fiel a tus propias convicciones y vivir según un proyecto de vida 

cristiana, necesitarás a veces, una gran dosis de coraje y de valor. Tal vez lo pases 

mal, en algunos momentos podrás sufrir algún pequeño rechazo, pero, 

experimentarás la alegría de ser testigo de Jesús. 

No tengas miedo a ser diferente, aunque tú no lo percibas así, aún hoy, se 

admira a la persona que es coherente con su fe y con sus propias convicciones. 

 

     José Antonio Pagola 

 

Espiritualidad y Oración: 

 

 

 

 

 

Comentario al Evangelio : 

 

  

"Sirve a Jesús con 

paz y alegría.” 
(San Benito Menni, c. 653) 

 

ORACIÓN POR LA PAZ EN EL MUNDO 
Señor Jesús, tú guías sabiamente 

la historia de tu Iglesia y de las naciones, 

escucha ahora nuestra súplica. 

Nuestros idiomas se confunden 

como antaño en la torre de Babel. 

Somos hijos de un mismo Padre 

que tú nos revelaste 

y no sabemos ser hermanos, 

y el odio siembra más miedo y más 
muerte. 

Danos la paz que promete tu Evangelio, 
aquella que el mundo no puede dar. 

Enséñanos a construirla como fruto 
de la Verdad y de la Justicia. 

Escucha la imploración de María Madre 
y envíanos tu Espíritu Santo, 

para reconciliar en una gran familia 

a los corazones y los pueblos. 
Venga a nosotros el Reino del Amor, 

y confírmanos en la certeza 
de que tú estás con nosotros 

hasta el fin de los tiempos. Amén.  
 (Ignacio Larrañaga) 


